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Immanuel Kant

(Königsberg, 1724 – Königsberg, 1804)

Fue un filósofo que revolucionó la metafísica y la epistemología con su pensamiento crítico. Nacido en Königsberg, en el seno de una familia humilde, dedicó toda su vida al estudio y la enseñanza. Su obra buscó establecer los límites y posibilidades del conocimiento humano, sentando las bases del idealismo trascendental. Aunque llevó una vida discreta y nunca salió de su ciudad natal, su influencia se extendió por toda Europa. Entre sus escritos más influyentes destacan Crítica de la razón pura (1781) y Fundamentación de la metafísica de las costumbres (1785).


Publicado en 1795, Hacia la paz perpetua es un en-sayo visionario sobre las condiciones necesarias para alcanzar una paz duradera entre las naciones. Immanuel Kant expone una serie de principios basados en la razón, el derecho internacional y la cooperación entre Estados, rechazando la guerra como herramienta política. Su propuesta, que anticipa conceptos fundamentales del derecho y la diplomacia moderna, sigue siendo una referencia clave en los debates sobre la paz, la justicia global y la construcción de un orden internacional basado en la ética y la libertad.
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CRONOLOGÍA


1724

Nace Kant en Königsberg el 22 de abril, en el seno de una familia humilde. Es educado en el espíritu del movimiento pietista.

1730

Ingresa en una escuela de humanidades.

1732

Ingresa en el «Collegium Fredericianum».

1738

Muere su madre.

1740

Se matricula en la Universidad de Königsberg, donde estudia filosofía, matemáticas y ciencias naturales, trabando amistad con M. Knutzen.

1746

Muere su padre.

Pensamientos sobre la verdadera estimación de las fuerzas vivas. Ejerce de preceptor privado hasta 1754 en la Poesía Oriental.

1755

Historia general de la naturaleza y teoría del cielo.

Meditationum quarundam de igne succinta delineatio. (Tesis con que obtiene el grado de doctor el 12 de junio).

Principiorum primorum cognitionis metaphysicae nova dilucidatio. (Escrito de habilitación con que obtiene la «venia legendi» el 27 de septiembre).

1756

Metaphysicae cum geometriaiunctae usus in philosophia naturali, cuius specimen I continet monadologiam physicam. (Disertación para obtener el nombramiento de profesor extraordinario en la Universidad de Königsberb).

Nuevas observaciones para la aclaración de la teoría de los vientos. En abril, solicita la cátedra de Lógica y Metafísica, vacante tras la muerte de Knutzen, pero el gobierno prusiano no la cubre por problemas económicos.

1758

Nuevo concepto doctrinal del movimiento y del reposo.

Kant no consigue que se le adjudique la cátedra de Lógica y Metafísica vacante tras la muerte de Kipke.

1759

Ensayo de algunas consideraciones sobre el optimismo.

1762

La falsa sutileza de las cuatro figuras silogísticas.

Herder asiste a las clases de Kant.

1763

El único argumento posible para demostrar la existencia de Dios. Ensayo para introducir el concepto de magnitudes negativas en la sabiduría del universo.

1764

Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y lo sublime.

Investigación sobre la claridad de los principios de la Teología natural y de la Moral. (Obra con que obtiene el accésit en un concurso organizado por la Academia de Berlín).

El gobierno prusiano le ofrece la cátedra de Poesía de la Universidad de Königsberg, que Kant rechaza.

1765

Es nombrado subbibliotecario de la biblioteca real de Königsberg.

1768

Sobre el primer fundamento de la distinción de las regiones en el espacio.

1769

Kant rechaza la cátedra que le ofrece la Universidad de Erlangen. Espera una plaza en Königsberg.

1770

De mundi sensibilis atque intelligibilis forma et principiis dissertatio. (Obra compuesta con ocasión de su nombramiento como profesor ordinario de Lógica y Metafísica en Königsberg).

1771

De las diferencias corporales esenciales entre la estructura de los animales y de los hombres.

1772

Kant renuncia a su cargo de subbibliotecario. Guarda silencio a partir de 1770 y trabaja en lo que será su primera gran obra, cuya aparición se retrasa en varias ocasiones por las dificultades teóricas que la obra plantea al autor

1778

Zedlitz anima a Kant para que este acepte una cátedra en Halle, pero declina la invitación.

1780

Kant ingresa en el senado académico de la Universidad de Königsberg.

1781

Crítica de la razón pura.

1783

Prolegómenos a toda metafísica futura que pueda presentarse como ciencia.

1784

Ideas para una historia universal en sentido cosmopolita. Respuesta a la pregunta: ¿Qué es Ilustración?

1785

Fundamentación de la metafísica de las costumbres.

1786

¿Qué significa orientarse en el pensamiento?

Comienzo presunto de la historia humana.

Principios metafísicos de la ciencia natural.

Es nombrado Rector de la Universidad de Königsberg por primera vez.

1787

Segunda edición de la Crítica de la razón pura.

1788

Crítica de la razón práctica.

Sobre el uso de principios teleológicos en la filosofía.

Es nombrado Rector por segunda vez.

1790

Crítica del Juicio.

Sobre un descubrimiento según el cual toda nueva crítica de la razón pura es hecha superflua por una anterior (escrito contra Eberhard).

1791

Sobre el fracaso de todos los ensayos filosóficos en la teodicea. (Trabajo elaborado por Kant en respuesta a la pregunta que formulara la Academia de Berlín, a saber: «¿Cuáles son los verdaderos progresos realizados por la Metafísica en Alemania desde los tiempos de Leibniz y Wolff?». Al final, no lo presentó al concurso).

1792

Sobre el mal radical en la naturaleza humana. (Parte primera de La Religión dentro de los límites de la mera razón).

De la lucha del principio bueno con el malo por el dominio sobre el hombre. (Parte segunda de la obra antes citada). Su impresión fue prohibida por la censura prusiana.

1793

La Religión dentro de los límites de la mera razón.

Sobre el lugar común: «Esto puede ser correcto en la teoría, pero no vale para la práctica». (Escrito polémico contra Garve).

1794

Segunda edición de La Religión…

El fin de todas las cosas.

Se agudiza su conflicto con la censura prusiana: Kant renuncia a toda manifestación sobre la religión a raíz de los reproches y amenazas que le dirigiera el rey Federico Guillermo II el 1 de octubre.

1795

Hacia la paz perpetua.

1796

Sobre un tono elegante surgido recientemente en la filosofía.

1797

Metafísica de las costumbres.

Anuncio de la próxima celebración de un tratado de paz perpetua en la filosofía.

Pone fin a su actividad docente.

1798

El conflicto de las facultades.

Antropología en sentido pragmático.

Comienza a trabajar en la obra a que dedicará sus últimos años y que había de constituir el tránsito de los principios metafísicos de la ciencia natural a la física.

1799

Declaración acerca de la Doctrina de la Ciencia de Fichte.

1800

Jäsche edita el curso de Lógica.

Wasianski se hace cargo del cuidado de Kant.

1804

Kant muere en la mañana del 12 de febrero.


INTRODUCCIÓN


Poco después de firmada la Paz de Basilea entre la nueva República Francesa y el Reino de Prusia vio la luz, en 1795, una de las obras «menores» más famosas de Kant, Hacia la paz perpetua. Aunque todavía seguirían, hasta la muerte del filósofo en 1804, escritos tan representativos como La metafísica de las costumbres, su última gran obra sistemática, la Antropología en sentido pragmático y El conflicto de las facultades, publicados, respectivamente, en 1797 el primero y en 1798 los dos últimos, Hacia la paz perpetua puede y debe ser, sin duda, asumida como una obra de culminación, en la que se dan cita, sabiamente entretejidas, todas las preocupaciones filosóficas del último Kant. Preocupaciones que encuentran su espacio idóneo de ejercicio en la filosofía de la historia, en la filosofía del derecho, en la filosofía moral, en la filosofía política y en la antropología, singularmente pesimista, que tanto cultivó Kant en el último gran período productivo de su vida. Por eso Hacia la paz perpetua, que ostenta, con buscada ironía, la estructura formal de un tratado diplomático, con artículos preliminares y definitivos, así como anexos y apéndices, es algo más, aun siéndolo de modo eminente, que la razonada propuesta del «estado de un derecho público», la paz perpetua, capaz de «progresar hasta el infinito». O lo que es igual, hacia el que la humanidad habrá de aproximarse con paso no por lento menos imparable. Hacia la paz perpetua es también, en efecto, una excelente y concisa introducción al pensamiento kantiano en todas las materias arriba citadas. Una introducción, además, en la que tras las líneas entrelazadas con fría y admirable capacidad de síntesis, y al hilo de ella, el rigor y la pasión morales dejan sentir con fuerza desusada su presencia.

Guerra y paz

Inhumana o no, demasiado humana o no, la guerra ha sido compañera inseparable de nuestra especie desde que poseemos memoria histórica de ella. Desde el 3600 a. C. hasta mediados de nuestro siglo el número de guerras documentadas asciende a 14.351, no habiendo disfrutado la humanidad durante ese vasto período de más allá de 292 años de paz. En el transcurso de 3.357 años se firmaron unos 800 tratados de paz, sin que ninguno de ellos durara, contra lo estipulado, más de 10 años.1 Se diría que desde la última Gran Guerra, que costó 17 millones de vidas militares y 34 millones de vidas civiles, las cosas han cambiado y que la única guerra digna de ese nombre ha sido «fría». Nada más lejos, sin embargo, de la realidad. Solo en 1989, por ejemplo, tuvieron lugar 92 conflictos bélicos, unos interestatales, otros debidos al desgajamiento de nuevos estados a partir de estados preexistentes de envergadura mayor y no pocos causados por tensiones motivadas por diferencias de religión y etnia.2

No parece, pues, que el presunto «final de la historia» haya traído la paz perpetua… Sí, en cambio, reformulaciones más o menos cínicas de las viejas y venerables teorías de la «guerra justa».3 Y, en cualquier caso la evidencia de que la prescripción de la guerra decretada en convenciones aún recientes ratificadas de modo general no ha eliminado la posibilidad, ni siquiera la probabilidad, del estallido de hostilidades bélicas.4 Pero nada de ello debilita, sino todo lo contrario, la fuerza regulativa de la propuesta moral y política de Kant.

A primera vista la posición de Kant ante la guerra es ambivalente. Su proyecto de una paz perpetua no parece compadecerse, en efecto, demasiado fácilmente con apreciaciones tan laudatorias de la guerra como la contenida en el § 28 de la Crítica del juicio —«La guerra misma, cuando es llevada con orden y sagrado respeto de los derechos civiles, tiene algo de sublime en sí y, a la vez, hace tanto más sublime la mentalidad del pueblo que la lleva de este modo cuanto mayores son los peligros que ha arrostrado y en ellos se ha podido afirmar valeroso; por el contrario, una paz prolongada puede hacer dominar el mero espíritu comercial, y con él, el egoísmo, la cobardía y la molicie, rebajando la mentalidad de un pueblo» (Ak. V, 263)—,5 que en esta misma obra viene a ser reforzada en los siguientes términos: «La guerra, que es una empresa no premeditada (excitada por pasiones desenfrenadas) de los hombres, es una empresa profundamente escondida, y quizá intencionada, de la suprema sabiduría: la de preparar, cuando no fundar, la legalidad de los Estados, y así, la unidad de un sistema fundado moralmente. Y a pesar de los tormentos horribles con que la guerra abruma a la especie humana y de las desgracias, quizá aún mayores que su preparación constante originan la paz, es, sin embargo, un impulso (puesto que la esperanza del estado de tranquilidad de una felicidad del pueblo se aleja siempre más allá) para desarrollar, hasta el más alto grado, los talentos que sirven a la cultura» (Ak. V, 433).

Kant no tiene, pues, el menor escrúpulo a la hora de reconocer a la guerra, en el nivel cultural en el que todavía se halla el género humano, la condición de «medio indispensable para seguir haciendo avanzar la cultura». Un medio al que no será posible renunciar —como puede leerse en Probable inicio de la historia humana, un interesante texto de l876— hasta una vez realmente «consumada» una cultura, «sabe Dios cuándo», momento este «en el que podría sernos», por fin, «provechosa una paz perpetua» (Ak. VIII, 121), inalcanzable, en definitiva, para este Kant, sin la ayuda y concurso de la guerra. Una guerra a la que llega incluso a reconocer cierta nobleza, en la medida en que el hombre ha podido tender hacia ella —esa «escuela de coraje», tantas veces exaltada— llevado de los requerimientos de un sentido del honor no contaminado por móviles egoístas…6

Y, sin embargo, Kant no duda a la vez en afirmar del modo más tajante:


la razón práctico-moral expresa en nosotros su veto irrevocable: no debe haber guerra; ni guerra entre tú y yo en el estado de naturaleza, ni guerra entre nosotros como Estados que, aunque se encuentran internamente en un estado legal, sin embargo, exteriormente (en relación mutua) se encuentran en un estado sin ley —porque este no es el modo en el que cada uno debe procurar su derecho. Por tanto, la cuestión no es ya la de saber si la paz perpetua es algo o es un absurdo, y si nos engañamos en nuestro juicio teórico si suponemos lo primero; sino que hemos de actuar con vistas a su establecimiento como si fuera algo que a lo mejor no es, y elaborar la constitución que nos parezca más idónea para lograrla… y acabar con la terrible guerra, que es el fin al que, como su fin principal, han dirigido hasta ahora todos los Estados sin excepción sus disposiciones internas (Ak., VI, 354).
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El estado de paz entre hombres que viven juntos no es un
estado de naturaleza (status naturalis), que es mas bien
un estado de guerra, es decir, un estado en el que, si bien
las hostilidades no se han declarado, si existe una cons-
tante amenaza de que se declaren. El estado de paz debe,
por tanto, ser instaurado, pues la omisién de hostilidades
no es todavia garantia de paz y si un vecino no da seguri-
dad a otro (lo que solo puede suceder en un estado legal),
cada uno puede considerar como enemigo a quien le haya
exigido esa seguridad.






OEBPS/Fonts/AGaramond-Regular.ttf


OEBPS/Fonts/AGaramond-BoldItalic.ttf


OEBPS/Fonts/AGaramond-Semibold.ttf


OEBPS/Fonts/AGaramond-Regular-SC.ttf


OEBPS/Fonts/TimesLTStd-Roman.otf


OEBPS/Fonts/AGaramond-SemiboldSC.otf


